
La ciencia social ha logrado importantes avances en su afán de desentra-
ñar el tema del yo, en el cual se entrelaza la vida personal, su  entorno y
los más complejos procesos psicológicos. La interacción del yo con el en-
torno inmediato ejerce un influjo social y cultural que le deja profundas
huellas. 

El mundo de hoy cuenta con una tecnología de las comunicaciones ca-
paz de poner en contacto al individuo con cualquier parte del mundo, lo
cual amplía y complejiza ese contexto, comenzando porque cambia radi-
calmente el concepto mismo de lo inmediato.  El contexto inmediato para
un cibernauta asiduo puede estar a la vez en Japón, Siberia, Sudáfrica y
Costa Rica.

En consecuencia, la trasnacionalización de la publicidad y su afán de
dividir a la población del mundo en sectores homogéneos de consumido-
res, incita al individuo a participar en un mundo alucinante producto
de las fantasías que la propaganda muestra por doquier. Por ejemplo,
¿Con qué colectividad se identifica un joven? ¿Con su pequeña ciudad,
con su nación-estado, con su etnia, o con una generación de coetáneos,
distribuidos por todos los continentes y todos los países, que hablan dife-
rentes idiomas y pertenecen a distintos sectores sociales, pero  que son se-
ducidos, igual que él, por las mismas modas (“jeans”, “tennis”, corte de
pelo) escuchan los mismos cantantes, bailan los mismos ritmos, compar-
ten los mismos valores, costumbres y hasta los mismos vicios y virtudes,
así como las frustraciones y las esperanzas? 

Esa identidad universal es dirigida por sectores ligados al proceso de
transnacionalización de los capitales y de los procesos productivos los
cuales sacan alto provecho de ello, en contraste con otros sectores, que
son desplazados por la nueva lógica de reproducción del capital y de di-
visión social e internacional del trabajo, como industriales, comerciantes
y campesinos artesanales, empleados medios y grupos similares que, sobre
sus economías apenas de subsistencia, también reciben los mencionados
estímulos hacia un consumo apenas inalcanzable, produciéndose con
ello una fuerte tensión en sus vidas. 

Un resultado de esa tensión es la fragmentación del yo. La solidaridad ce-
de paulatina pero fuerte y persistentemente al egoísmo y  hasta el afecto
pierde significación. La competencia ocupa todos los espacios y aparece la
droga como el vicio característico del presente y el estrés como la enferme-
dad emblemática de la época.

Desde la ciencia de la psicología se intenta aprehender esos complejos
procesos y los artículos que se incluyen en este número INDIVIDUO Y OR-

DEN SOCIAL de la Revista de Ciencias Sociales dan cuenta de ello. Tapia
centra su interés en la construcción de la identidad personal en la ado-
lescencia, Garita en el aprendizaje significativo, Obando y Sáenz en el
consumo de drogas por parte de niños escolares y Montero en la relación
entre educación y el nivel socio económico con la  esperanza de vida. To-
dos temas sobre el individuo o el yo en relación con la sociedad.
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Se incluyen, en la segunda sección, artículos referidos a temas universita-
rios a los cuales esta Revista ha dedicado dos números relativamente re-
cientes: CONTRARREFORMA UNIVERSITARIA (número 83, marzo 1999) y
EVALUACION Y ACREDITACION EN LA ENSEÑANZA SUPERIOR (número doble
92-93,  junio-septiembre 2001). 

En esta ocasión, Díaz aborda el tema de la evaluación de carreras uni-
versitarias con lo cual complementa su aporte en el segundo de los núme-
ros citados en el párrafo anterior, en el cual desarrolló el tema de la me-
taevaluación. Quesada proporciona una visión técnica de los procesos de
reforma curricular y Delgado lanza una propuesta para un currículo de
periodista deportivo.

En la sección de Teoría Social, Robert revisa las nociones de naturaleza
humana y carácter social en Erich Fromm. Hemos colocado este artículo
en  la sección Teoría Social porque constituye un importante y significati-
vo aporte en el campo de la teoría.

También reabrimos la sección Polémica para incluir la incisiva crítica de Ra-
mírez Caro relativa a la compaña contra el terrorismo de los Estados Unidos.

Las secciones Teoría Social y Polémica no son permanentes en esta Revista
y solamente se reabren cuando hay artículos propios de ellas.

En la Sección de Artículos Lourés discute el concepto de “patrimonio cul-
tural” en contraste con el de “patrimonio histórico”, Torres reflexiona so-
bre el pesimismo en las ciencias sociales y Abarca sobre la cooperación
técnica.

Se cierra el número con un Comentario bibliográfico de Carlos Sandoval so-
bre el libro de Rosa María Pochet “Discurso y análisis social”. Esta obra es ca-
ra a la Revista porque su primera versión fue publicada como un número
nuestro el cual fue ampliado posteriormente para la versión en libro.

En fin, una entrega rica en contenido polémico que esperamos contribu-
ya al desarrollo del pensamiento social.
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